
 

 

 

 

 

 

MENSAJES DEL DOMINGO 4 DE AGOSTO DE 2024 

(Primer domingo del mes) 

OLIVETO CITRA (SA) ITALIA 

 

 

SANTISSIMA VIRGEN MARÍA 

Hijos míos, yo soy la Inmaculada Concepción, Soy Ella que dio a luz al Verbo, Soy 

la Madre de Jesús y vuestra Madre, descendí con gran poder junto con Mi Hijo Jesús 

y Dios Padre Todopoderoso, la SS. Trinidad está entre vosotros. 

Hijos míos, la protección de los Arcángeles Miguel, Gabriel, Rafael siempre está 

alrededor de todas las casas donde la gente ora, donde creen en Mi Hijo Jesús, traten 

de ponerse todos en el buen camino, porque muchos caminos en este mundo los 

llevan a la perdición, esto no lo comprenden porque el mal los engaña, recuerden las 

enseñanzas de Mi Hijo Jesús, Él os ha dado todo lo necesario para llevar una vida 

alejada del pecado, el pecado, hijos míos, produce la muerte eterna. La verdadera 

alegría, el verdadero amor, la verdadera paz, la encontraréis en mi Hijo Jesús orando 

todos los días, para nutrir sus almas que tanto lo necesitan. Mi hijo Jesús se revela a 

quienes lo aman y hacen su voluntad, si oráis con el corazón podréis reconocerlo. 

Dios Padre Todopoderoso ha cambiado todo en el mundo, la Iglesia Cristiana 

Apostólica ya no es considerada como una guía, porque el pastor no protege ni cuida 

al rebaño, sino que abre el cerco para dejarlos escapar, muchas ovejas aún confían, 

pero pronto lo harán. escapar también. 

Hijos Míos, la Iglesia sois vosotros los que oráis y tenéis fe en Mi Hijo Jesús quien 

cuida vuestras almas, os guía en esta vida terrenal de tribulaciones, esta vida fugaz 

sirve para llegar al Reino de los Cielos, estáis destinados a llegar allí, pero el mal no 

quiere esto, vosotros conocéis las enseñanzas, las reglas y las ley de la SS. Trinidad, 

y eso es todo lo que necesitas seguir. Mi hijo Jesús Habló mucho con Sus Apóstoles 

y compartió con Ellos Sus misterios, compartió Su amor y su divinidad con el 

Apóstol Juan, que nunca lo traicionó, nunca lo negó. Él también quiere hablarle al 

mundo en este día tan especial. 

 

SAN JUAN APÓSTOL 

Hermanos y hermanas, soy Juan Apóstol de Cristo, Tenía muchas ganas de hablar 

con vosotros en este día tan especial. 

Hermanos nuestros Maestro nunca nos abandonó, aún cuando así lo pensábamos, 

siempre nos ayudó, para que Nuestro Espíritu se hiciera muy fuerte, para anunciar Su 

Palabra, desde entonces las cosas no han cambiado, porque el mundo lo sigue 

negando a pesar de Sus señales poderosas, y La Iglesia ha contribuido a todo esto, 

pero ustedes hermanos no se desanimen porque el Cielo siempre está sobre cada uno 

de vosotros si así lo desean, no se dejen engañar, porque el mal siempre está listo 
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para atacarlos, lo ha hecho con Nosotros también incesantemente, pero el Espíritu 

que Nuestro señor nos había dado era poderoso, para derrotar siempre al mal y 

glorificar Dios en todas las ciudades adonde nos envió. 

Hermanos y hermanas, sed fuertes y valientes y glorificad siempre Dios, para que 

vuestra fe sea firme. 

 

SANTA VIRGEN MARÍA 

Hijos míos, caminad con él Espíritu Santo. El mundo no sabe lo que significa 

caminar con él Espíritu Santo, era lo que hacían los Apóstoles dondequiera que iban. 

Los amo hijos míos, déjense proteger por la SS. Trinidad que desea vuestra 

salvación. 

Pronto, muy pronto, la SS. Trinidad dará mensajes poderosos que serán una 

advertencia para la humanidad, todo esto partirá de Oliveto Citra, lugar elegido 

por Dios Padre Todopoderoso. 

Os amo hijos míos, mi presencia está cerca de todos vosotros que me amáis y oráis 

con el corazón, siempre escucho vuestras oraciones, comprendo vuestro sufrimiento, 

pero sepan, Hijos Míos, que el sufrimiento es parte de los dones de la SS. Trinidad, 

ponéis todo en manos de Dios Padre Todopoderoso y Él os consolará. 

Ahora debo dejaros, os doy un beso y os bendigo a todos, en el  nombre del Padre, 

del Hijo y del Espíritu Santo. 

¡Salom! Paz, hijos míos. 


